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Serie: Viviendo en la Bendición de la Vida

14 de noviembre del 2010  Jimmy Reyes


Bendiciendo Con Nuestras Palabras

Eres inteligente… Te amo… Te apoyo… Tu eres una bendición para mi… Sí me casaré contigo… Tienes tantos talentos… Perdóname…

No lo puedo hacer… Eres tonto… Quiero divorciarme… Nunca serás nada en la vida… Te odio… Eres un perdedor… 

Cuantos de ustedes pueden relacionarse con algunas de estas palabras… Las hemos escuchado en nuestra niñez, adolescencia y también como adultos.  Tienen el mismo efecto en toda etapa de la vida.  Aun algunos de nosotros hemos sido formados por algunas de estas palabras… La mayoría de nosotros también hemos influenciado la vida de otros con estas palabras…

Las palabras tienen poder… La Biblia dice en:

Proverbios 18:21 (NVI)

En la lengua hay poder de vida y muerte; quienes la aman comerán de su fruto.

Con nuestras palabras podemos matar o dar vida… Con nuestras palabras podemos herir o sanar. Hoy queremos ver como podemos aprender a bendecir con nuestras palabras.  Al continuar en la serie que hemos titulado: Viviendo en la Bendición de la Vida hemos visto a través de las semanas que Dios Padre nos esta llamando a que regresemos a casa y que descubramos nuestra verdadera identidad como hijos de Dios.  Al entender esta realidad, podemos reflejar el corazón de Dios hacia los demás.  Como hijos Dios somos llamados a ser como El con nuestros hechos y palabras. Pero:


I. La Cultura Ha Descuidado el Poder que Tienen las Palabras 

Vivimos en una sociedad que esta llena de cinismo y critica.  En nombre de la “Libertad” tenemos el derecho de hablar libremente pero muchos han escogido herir a otros sin asumir la responsabilidad de sus acciones. 

Piensa en el entretenimiento de hoy en día… Vemos en la televisión como la gente hace chistes de otros burlándose de ellos… también hay tantos programas llenos de chismes… y aun programas de corte donde vemos tanta deshonestidad.  Hay música que le falta el respeto a la gente y nos llena de odio y resentimiento.  No podemos escapar el poder de la lengua.

Hoy en día es muy popular hablar acerca del medio ambiente y como podemos dejar de contaminarlo… Quiero decirte que hay otra clase de contaminación y no sale de los carros, ni de aerosoles.  Esta contaminación fluye de nuestras bocas.

Todos tenemos problema con esto… Es muy difícil controlar la lengua… Mira lo que dice en:


Santiago 3:3-12 (NVI)

Cuando ponemos freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, podemos controlar todo el animal.4 Fíjense también en los barcos. A pesar de ser tan grandes y de ser impulsados por fuertes vientos, se gobiernan por un pequeño timón a voluntad del piloto.5 Así también la lengua es un miembro muy pequeño del cuerpo, pero hace alarde de grandes hazañas. ¡Imagínense qué gran bosque se incendia con tan pequeña chispa!6 También la lengua es un fuego, un mundo de maldad. Siendo uno de nuestros órganos, contamina todo el cuerpo y, encendida por el infierno, prende a su vez fuego a todo el curso de la vida.7 El ser humano sabe domar y, en efecto, ha domado toda clase de fieras, de aves, de reptiles y de bestias marinas;8 pero nadie puede domar la lengua. Es un mal irrefrenable, lleno de veneno mortal.9 Con la lengua bendecimos a nuestro Señor y Padre, y con ella maldecimos a las personas, creadas a imagen de Dios.10 De una misma boca salen bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así.11 ¿Puede acaso brotar de una misma fuente agua dulce y agua salada?12 Hermanos míos, ¿acaso puede dar aceitunas una higuera o higos una vid? Pues tampoco una fuente de agua salada puede dar agua dulce.

La lengua es un miembro muy pequeño en nuestro cuerpo, pero puede traer tanta destrucción… Con palabras guerras han empezado y también se ha podido realizar la paz… Lo vemos desde las casas presidenciales, a las oficinas de abogados hasta la corte de nuestros corazones.

Hoy queremos reconocer que las palabras tienen mucho poder… Podemos ver este poder en la creación. 
Génesis 1:3 (NVI)

Y dijo Dios: «¡Que exista la luz!» Y la luz llegó a existir.

Hay tantas veces en Génesis donde leímos y dijo Dios… y las cosas llegaron a existir… Las palabras tienen el poder para dar vida.  No estoy diciendo que como Dios podemos crear con nuestras palabras, pero como hijos somos llamados a resonar su voz.  Sus palabras de Amor, Paz, Verdad, Justicia, Restauración, Bendición y Esperanza

Tampoco estoy hablando de un desequilibrado punto de vista del Cristianismo que dice si lo confiesas lo obtendrás.  Estas enseñazas hacen que reflejemos el materialismo y el egocentrismo en nuestros corazones.  Esta mentalidad hace que seamos como el hijo prodigo que le dice al Padre… Yo se lo que me conviene… Esto lo necesito… Y quiero que lo hagas YA! Oh, en el nombre de Jesús, Amen!

Yo estoy hablando acerca del poder de las palabras para bendecir a otros.  Hay un dicho que dice que las acciones hablan más fuerte que las palabras, pero quiero compartirles en este día que las palabras sí hablan fuerte y tienen un efecto duradero.  A menudo podemos ver el efecto que nuestras palabras causan en nuestros hijos, cónyuges y amigos pero a veces nunca veremos el fruto que surgirá a través de las semillas de nuestras palabras. 

Piensa por un momento… Tus palabras afectaran a tus hijos o a los niños que continuaran viviendo con esas palabras en sus corazones después que partas de este mundo.  Ellos también bendecirán o maldecirán a otras personas…  Todos podemos ver en la historia palabras que han cambiado el mundo… Desde las palabras de odio de Hitler hasta las palabras de esperanza e igualdad de Martín Luther King Jr.  Aun en nuestras propias familias somos influenciados por personas que ya no están con nosotros… Muchos de nosotros podemos recordarnos de algunos dichos o refranes de nuestros abuelos… Mi abuelita decía esto… Mira, las palabras viven más allá de nuestras propias vidas.

Entonces como podemos bendecir a los demás con nuestras palabras.  El mejor lugar para encontrar la respuesta a esta pregunta es la Palabra de Dios… Estas palabras han para siempre transformado este mundo y tantas vidas… Estas palabras nunca cambiaran y siempre vivirán.


Efesios 4:29-32 (LBDLA)

No salga de vuestra boca ninguna palabra mala, sino sólo la que sea buena para edificación, según la necesidad del momento, para que imparta gracia a los que escuchan.30Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, por el cual fuisteis sellados para el día de la redención.31Sea quitada de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritos, maledicencia, así como toda malicia.32Sed más bien amables unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, así como también Dios os perdonó en Cristo.

Para poder aprender a bendecir a otros primero tenemos que ver que:
II. Nuestras Palabras Tienen el Poder para Destruir (Maldecir) 

Así como en Santiago dice que con nuestra lengua podemos encender un fuego y quemar todo un busque… Este miembro pequeño puede destruir tantas vidas.

Aquí en Efesios dice que no salga de vuestra boca ninguna palabra mala… Pero quiero que entendamos el significado de esta palabra mala.  En el Griego es saprov, que significa algo que esta podrido, descompuesto, o rancio.  Se usaba esta palabra para describir una fruta o un pescado que estaba podrido. YUCK!  Déjame decirte que no importa cuanto Listerine o mentas te comas no podrás tapar el olor que puede salir de nuestras bocas.  Las palabras podridas hacen que otros se sientan mal y ultimadamente pueden destruir vidas. 
Aun en Mateo 12:36 dice que todos tendremos que explicar por qué usamos nuestra boca y lengua para hacer mal a los demás.
Miremos algunos ejemplos de palabras podridas que no debemos dejar que salgan de nuestra boca.


•
Deshonestidad

Algunos batallan en decir la verdad… La Palabra de Dios dice que nuestro Sí tiene que ser Sí y nuestro No un No… también dice que tenemos que cumplir lo que prometemos y que no debemos de dar falso testimonio.  Quien es el padre de las mentiras… ya viste, cuando mentimos no nos parecemos a nuestro Verdadero Padre. 


•
Critica

Tenemos que tener cuidado de no criticar a los demás.  Un espíritu critico puede destruir los sueños de los niños y puede romper relaciones y matrimonios. 


•
Calumnia/Chisme

Hay gente que se ha suicidado porque alguien hizo una falsa acusación o estuvo chismeando de ellos.  ¿Cuántas amistades han sido rotas por el chisme?  Will Rogers dijo que el único tiempo que la gente no le gusta el chisme es cuando el chisme es acerca de ellos… 
La verdad es que la persona que viene contigo con un chime probablemente también llevara chismes de ti a otra persona… Es como que si vivimos en un patio de una escuela de adultos pero nadie a crecido o madurado. (Marcus Ampe)

•
Cinismo/Chiste Sarcásticos 

Algunas personas son negativas o tienen el habito de poner abajo a otras personas… nunca pueden desfrutar de la relaciones porque han sido lastimados… Otras personas dicen medias verdades a través de los chistes y eso muestra con no estamos viviendo con integridad. 


•
Malas Palabras (Groserías)

La malas palabras no pueden estar en los labios de las personas que han sido transformados por Dios… El Espíritu Santo vive en nosotros.


Bueno el otro lado de la moneda es, como podemos bendecir a través de nuestro labios:

III. Nuestras Palabras Tienen el Poder para Dirigir Vidas hacia el Padre (Bendecir) 

En Santiago vimos que la lengua es como un timón que puede dirigir un gran barco.  Con  nuestras palabras podemos dirigir vidas.  Nuestra meta como hijo de Dios debería de ser ayudar a otros a que se acerquen al Padre.  Esto es lo que tenemos que hacer con todos… nuestros familiares, amigos, vecinos, compañeros de trabajo y aun las personas que acabamos de conocer. 


Veamos algunos:

Consejos prácticos para bendecir a otros con nuestras palabras: 

1. Piensa antes de hablar

¿Qué sucedería si pensaríamos antes de hablar?  Yo puedo pensar en muchas peleas que hubiera evitado con mi esposa si hubiera pensando antes de hablar. 


Santiago 1:19 (NVI)

Mis queridos hermanos, tengan presente esto: Todos deben estar listos para escuchar, y ser lentos para hablar y para enojarse;

Creo que muchas veces lo hacemos al revés… primero nos enojamos, luego hablamos y realmente no escuchamos… Tenemos que ser lentos para hablar… pero nuestro ego quiere controlar, manipular y ganar toda pelea. 

La razón porque tenemos que pensar antes de hablar es que no podemos tomar de regreso ninguna palabra.  Después que sale de nuestros labios ya salio.  No le podemos decir a un niño… Eres un tonto… oh, papa estaba bromeando… o estaba enojado… eres inteligente y eres un campeón.

Si tomamos un barril de buenas manzanas y ponemos una mala manzana crees que las buenas manzanas pueden cambiar la mala para que todas sean buenas… No trabaja así, pero si lo opuesto… una manzana podrida puede contaminar todas las buenas manzanas en el barril… lo mismo se aplica a las palabras que salen de nuestra boca.

Algunos preguntas que debemos de contestar en nuestra mente antes de hablar son… será cierto lo que voy a decir… será apropiado compartir lo que voy a decir… será que la persona va a poder escuchar… será el tiempo apropiado… y una pregunta muy importante es… cual es mi motivación…
Algo muy importante que vemos en Efesios 4:29 es que dice que nuestras palabras tienen que ser buenas para edificación, según la necesidad del momento.  Por lo tanto, debemos que identificar las necesidades de la personas antes de hablar.

2. Aprende a ver a otros como Dios los ve

Así como nosotros somos hijos de Dios creados a su imagen, los demás han sido creado a su imagen también.  Todos merecen ser respetados… Nuestras palabras tienen que reflejar esta verdad.

A veces algunas personas puedan venir en contra de nosotros y es fácil pelear pero: 
1 Pedro 3:9 (NVI) 

No devuelvan mal por mal ni insulto por insulto; más bien, bendigan, porque para esto fueron llamados, para heredar una bendición.
Somos llamados a bendecir… y al bendecir a otros, nosotros seremos bendecidos…

3. Habla la verdad en amor

Algunas personas dicen yo tengo que actuar en honestidad… tengo que decirle a la gente lo que esta en mi mente… y no me importante si no le parece a la otra persona… 
La Biblia dice que nuestras palabras tienen que ser sazonadas con compasión.

Una muchacha vino ante Juan Wesley y le dijo… Creo que se cual es mi talento… es que tengo que hablar lo que esta en mi mente… Wesley le respondió… No creo que Dios se molestaría si enterraras ese talento. 
Por el otro lado, nuestro amor tiene que estar basado en la Verdad… A veces tendremos que reprender a alguien… pero nuestras palabras tienen que estar basadas en amor. (identifica se operas más en amor o verdad y trata de balancearlos)
4. Edifica a otros con palabras de ánimo
Las palabras amables son como música para un mundo herido… Hay un poder restaurador cuando hacemos esto con otros… Yo estoy parado aquí porque han habido personas en mi vida que me han animado… 

Había un hombre llamado Mario y su amigo ya anciano pintando su casa en un día muy caluroso del verano… Acababan de beber agua fría cuando se les aprecio un niño manejando su bicicleta.  El niño solo tenia un brazo y les dijo vivo cerca de acá y mi mama me envío para ver si necesitaban agua. Puedo ir de regreso a casa y traerlas un jarrón de agua.  Mario iba a decirle al niño que no necesitaban agua pero el amigo le dijo al niño … Wow, viniste justo a tiempo… un vaso de agua fría seria una gran ayuda para nosotros… 
El niño con una sonrisa les dijo… ya regreso, porque se que se sienten afortunados que vine.  El hombre le respondió… Sí estamos muy afortunados… ahora tenemos otro hombre que se ha unido al proyecto… Comentando sobre este incidente, Mario escribió: Con algunas pocas y amables palabras de mi amigo este niño con impedimentos físicos se convirtió en un muchacho muy seguro de si mismo. 

Este mundo necesita personas que pueden afirmar el valor de los demás con palabras de animo.  Cuando animamos a alguien le estamos apoyando y nos estamos uniendo a sus vidas… Como resultado los bendecimos… Al decirle tu lo puedes hacer… yo creo en ti…

Entonces como podemos bendecir en vez de maldecir… Muchas veces creemos que nuestras palabras son influenciadas por las circunstancias o las personas… pero creo que tenemos que primero ver hacia dentro.


IV.  Nuestras Palabras Tienen el Poder para Demostrar Quienes Somos 

Lucas 6:45 (NVI)

El que es bueno, de la bondad que atesora en el corazón produce el bien; pero el que es malo, de su maldad produce el mal, porque de lo que abunda en el corazón habla la boca.


Las palabras fluyen de nuestro corazón… Nuestras palabras son un barómetro de nuestra condición espiritual… Que esta diciendo tu barómetro en este día… será que tus palabras están mostrando que eres un hijo de Dios llamado a bendecir a los demás…

Por supuesto necesitamos el poder del Espíritu Santo para controlar nuestra lengua y ayudarnos a bendecir.  Una persona dijo… una de las primeras cosas que sucede cuando alguien ha sido llenado por el Espíritu Santo no es que hablan en lenguas, sino que aprenden a detener la lengua que ya tienen…

En vez de entristecer al Espíritu Santo sometámonos a El para seguir su dirección.  Con nuestra propia fuerza no podemos detener nuestra lengua.
Yo se que hoy muchos estamos pensando en las palabras que han fluido de nuestros labios en este día, en esta semana… Palabras que han afectado a nuestros cónyuges, niños y amistades a través de los años… Se que puede ser difícil pensar en esto…

Esta semana estaba recapacitando sobre el profeta Isaías cuando fue comisionado por Dios… Pensé en los paralelos que hay entre esta historia y como nos sentimos cuando somos confrontados con la Santidad de Dios y su llamado en nuestras vidas.

Después de ver el cielo abierto y a Dios en toda su Santidad leemos lo que sucedió con Isaías:

Isaías 6:5-8 (NVI)

Entonces grité: «¡Ay de mí, que estoy perdido! Soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un pueblo de labios blasfemos, ¡y no obstante mis ojos han visto al Rey, al Señor Todopoderoso!» 6 En ese momento voló hacia mí uno de los serafines. Traía en la mano una brasa que, con unas tenazas, había tomado del altar.7 Con ella me tocó los labios y me dijo: «Mira, esto ha tocado tus labios; tu maldad ha sido borrada, y tu pecado, perdonado.»8 Entonces oí la voz del Señor que decía: —¿A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros? Y respondí: —Aquí estoy. ¡Envíame a mí!

Tenemos que arrepentirnos… No hemos sido responsables con nuestras palabras… Hemos descuidado el poder que hay en las palabras y como afectan nuestras relaciones… Podemos decir… tengo labios impuros y vivo en un mundo de labios blasfemos…

Dios quiere tocar nuestras vidas en este día… Un ángel tocó los labios de Isaías y él fue perdonado por medio de la gracia de Dios.  Al igual, por medio del sacrificio de Jesús nuestros pecados han sido perdonados… A través del Espíritu Santo podemos seguir siendo llenados por gracia para bendicir a los demás.

Dios nos esta preguntado… A quien enviare… Quien ira por nosotros para hacer la diferencia… Quien bendecirá a los demás… Quien inspirara… Quien sanara almas con labios llenos del poder del Espíritu Santo…

¿Puedes responderle con las palabras de Isaías? Aquí estoy… Envíame a mi… 
Yo quiere ser de bendición a los demás.


Oremos…
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